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INTRODUCCIÓN:

No soy historiador, y solo he participado en la Comisión Internacional de Historia como de paso. Sí he participado durante muchos años en la Comisión Internacional de Renovación aportando a la elaboración de los últimos textos Salvatorianos, desde la Opción por los pobres (durante el Capítulo General de 1987 en Steinfeld, en la comisión que presentó el texto, junto con Pablo Salazar y otros miembros). Después a los textos que se dieron en llamar “Nuestra Herencia Salvatoriana” en varios esquemas –junto con Jan Cornelissen y otros miembros- hasta el capítulo General de 1993 en Cracovia). En ese Capítulo se estudió y publicó un texto “Comunidad Salvatoriana Apostólica” en cuya comisión participé activamente, que siguió marcando el camino de la renovación internacional. Después trabajamos en los textos “Nuestra Misión” (aprobado y publicado en 1995, en un sínodo de Roma), “Formas y Medios” (1997 en un Sínodo en Brasil) y “Comunidad Salvatoriana Apostólica” (aprobado y publicado por el CG de Graz 1999).

Estos textos fueron meditados por las diversas administraciones a través de los Retiros de la Comisión Internacional de Renovación, publicados en 1997, 1998 y 1999. (Cf CD B.A.S.E 1ª Edición Nº Base 23). En los tres años escribí uno de los retiros para toda la SDS.

A la hora de hablar y definir nuestro carisma hay que tener, pues, en cuenta:

1.- Todo el proceso de renovación de las Constituciones.

2.- Todo el trabajo de la comisión de Renovación Internacional (y comisiones provinciales...)

3.- Todo el trabajo de la Comisión Internacional de Historia (y comisiones provinciales) que ha seguido su propio camino publicando otros trabajos y escritos complementarios.

4.- El trabajo de la Comisión Internacional de Carisma (y comisiones provinciales), que ha seguido su propia investigación y últimamente ha tratado de hacer un resumen de lo anterior, tratando de definir el Carisma Salvatoriano.

5.- Las publicaciones de personas particulares, con frecuencia a titulo más bien particular que de comisiones, como Arno Boesing (Cf. Seguimos necesitando al Salvador Base 5; Cristo Salvador y Jordán, Base 9; Visión general... espiritualidad Salvatoriana, en Base 24), Josef Lammers (Cf Base 5.), Timotheus Edwein (Base 8 y Base 12 Itinerario espiritual) David Restrepo (varios escritos) Peter van Meijl (Varios escritos, cf Base 14 y 15), Ignacio Madera (varios escritos), Earl Skwor (varios escritos, ver en Raíces comunes Base 11) Luis Munilla (varios artículos en Nuestra Provincia y la revista Iglesia y Vida).

1. CONOCER A JORDÁN PARA CONOCER MEJOR NUESTRO CARISMA:

Algunos rasgos de la vida de Jordán: 

Palabras más utilizadas en el Diario espiritual (exceptuando preposiciones...)

	 717 Dios
	 348 señor
	 284 todo
	 185 todos

	 139 siempre
	 127 gloria
	 107 confianza
	 105 madre

	 101 padre
	 100 todas
	 100 ayúdame
	 96 Jesús

	 92 almas
	 89 amor
	 87 salvación
	 84 vida

	 75 Jesucristo
	 74 oración
	 71 voluntad
	 69 santos

	 68 santo
	 67 cruz
	 65 toda
	 65 mundo

	 65 María
	 61 confía
	 50 salvador
	 49 sociedad

	 49 hombres
	 47 humildad
	 44 cristo
	 44 corazón

	 41 reza
	 32 alegría
	 31 sufrimientos
	 31 rezar

	 29 paciencia
	 28 fe
	 27 obediencia
	 26 meditación

	 25 providencia
	 22 santidad
	 16 medios
	 16 apóstoles

	 16 ama
	 15 pecado
	 15 padecer
	 15 mortificación

	 14 pobreza
	
	
	


En el librito EL ESPÍRITU DEL FUNDADOR son utilizadas más frecuentemente:

	 91 dios
	 78 sociedad
	 45 espíritu
	 44 nosotros

	 43 todo
	 41 medio
	 36 hombres
	 34 todos

	 32 hacer
	 31 nuestra
	 29 cosas
	 29 tanto

	 28 manera
	 28 santa
	 27 mundo
	 26 oración

	 25 almas
	 23 grandes
	 23 religioso
	 23 vocación

	 21 siempre
	 20 salvador
	 20 santos
	 20 vida

	 19 cruz
	 18 infierno
	 17 observancia
	 13 apostolado

	 13 apostólico
	 13 obediencia
	 13 salvación
	 13 sufrimientos

	 12 sufrimiento
	 11 confianza
	 11 humildad
	 11 madre

	 10 caridad
	 10 perseverancia
	
	


En el libro PALABRAS Y EXHORTACIONES aparecen estas palabras con la siguiente frecuencia:

	 295 dios
	 258 sociedad
	 241 todo
	 160 nuestro

	 158 espíritu
	 144 superiores
	 135 todos
	 122 almas

	 121 gran
	 116 siempre
	 111 oración
	 107 nosotros

	 100 mundo
	 95 fundador
	 94 vida
	 93 paz

	 91 confianza
	 77 salvador
	 75 santo
	 74 señor

	 71 divino
	 71 mucho
	 70 celo
	 70 grandes

	 69 mayor
	 69 obediencia
	 66 observancia
	 65 todas

	 61 santos
	 60 vocación
	 60 voluntad
	 59 ejemplo

	 56 humildad
	 55 salvación
	 53 corazón
	 53 fe

	 52 unión
	 51 regla
	 51 trabajar
	 49 caridad

	 49 cruz
	 49 toda
	 48 amor
	 48 muchas

	 48 santidad
	 48 superior
	 44 cristo
	 44 penitencia

	 42 apostolado
	 41 iglesia
	 41 madre
	 40 divina

	 40 muchos
	 39 gracia
	 37 comunidad
	 37 gloria

	 35 sufrimientos
	 34 pobreza
	 33 providencia
	 29 apóstoles


Como que se confirma que, algunos de los aspectos profundos que Jordán vivía eran (sin atenernos solamente a la suma numérica, que solo es indicativa, pues hay que leer el contexto):

· la relación con Dios; con Cristo; con María

· la divina providencia

· la radicalidad (hay que sumar todo + todos + toda + mayor...)

· la salvación de las almas; apóstoles; vida apostólica

· la oración

· la cruz, sufrimientos, mortificación

· la humildad, la iglesia

· la comunidad

· amor, confianza, santidad

· pobreza, obediencia

· ... ...

Para Ampliar esto leer:

(Base 8 Jordán de Timotheus Edwein .

Base 17: Jordán en Comic Base 17).

2.- PROCESO DE DISCERNIMIENTO EN JORDAN:

. Proceso de fe, de discernimiento desde niño, pasando por joven, seminarista, sacerdote, fundador. Camino largo, penoso, de lucha consigo mismo con el mundo y con la iglesia.

. Momentos especiales de discernimiento como fueron  la primera comunión, el seminario, diálogo con su obispo, tierra santa (sepulcro, Líbano), diálogos con Masaia, con el Papa, con otras personalidades

. Manos a la obra: fundación, (adaptación, nombres, búsqueda de personal...) fines, definición, aprobación, trabajos, extensión.

. Universalidad, internacionalidad, idiomas, apostolados. (pero no confundir el fin con los medios, como veremos).

. No empleó la palabra carisma, pues es de origen posterior en el iglesia, pero sí fue muy carismático, más que organizador como tal.

. Lenguas (pero su lengua principal es la Escritura)

3. QUE ES UN CARISMA

DEFINICIÓN. IMPORTANCIA. CLARIDAD.

-Carisma: resultado de la gracia divina; algo que produce bienestar; regalo otorgado por Dios a los creyentes de cualquier orden o grado.

-Para Pablo: fenómenos particulares y manifestaciones expresas de la fe. Listas.

-La caridad es el criterio único.

-Se distinguen de los TALENTOS, que son dones naturales; los carismas son dones de la gracia; habilita al cristiano para colaborar en la salvación del mundo de una manera especial.

-No pueden provocarse ni forzarse.

-El Vaticano II le da su significado primitivo, no limitado a comprender los hechos extraordinarios, sino también los más simples y comunes.

-Pertenece a la esencia de la Iglesia, igual que los sacramentos etc., pero proviene de la acción libre del Espíritu que actúa siempre de forma nueva.

En la Vida Consagrada:
-El Vat. II invita a renovar la vida religiosa de acuerdo con el pensamiento carismático del fundador.

-La vida religiosa no pertenece a lo jerárquico de la Iglesia, sino al lo carismático; se origina por la libre iniciativa del Espíritu.

-La vida religiosa es UN DON PARTICULAR para toda la Iglesia; como tal se la debe acoger, hacer florecer, examinar, autenticar, custodiar, defender y ayudar a madurar con gratitud y reconoci​miento.

El carisma de los fundadores:
-Pablo VI usa como primero esta expresión. 

-Este carisma es más para la santificación de la Iglesia  que de la misma persona que lo recibe.

-"Carisma de los fundadores" designa el don del Espíritu ofrecido benévolamente por Dios a algunos fundadores, para producir en ellos determinadas capacidades que les hacen aptos para alumbrar nuevas comunidades de vida consagrada en la Iglesia.

-Este don es en primer lugar personal, en cuanto que transforma a la persona que la recibe.

-Es en segundo lugar colectivo-comunitario; invita a otras personas a realizar el mismo proyecto.

-Es, finalmente, eclesial pues se ofrece a toda la Iglesia para su edificación.

* Distinguir carisma de fundador (le habilita para empezar una nueva fundación) de carisma del fundador (contenido del don, expresado en la forma de vivir y en las notas que caracterizan al fundador).

-El carisma de fundador es intransferible, porque corresponde solo al fundador inaugurar esa experiencia intransferible en la historia.

-El impacto que crea en los que viven con él, y que anima a una experiencia espiritual profunda es el espíritu del fundador. Da a la vida unas notas o líneas espirituales fundamentales.

-¿Carisma y espíritu del fundador, son lo mismo? Carisma hace referencia más a la acción gratuita de Dios que no se puede adquirir ni trasmitir. Espíritu habla más de la vertiente antropológica, la respuesta del hombre a la iniciativa del Espíritu Santo. Este espíritu se puede asimilar y trasmitir, porque depende de la cooperación humana. Así se puede trasmitir en la historia el proyecto salvífico de Dios.

-Carisma de un instituto son las cualidades que permanecen vivas históricamente y que dan una identidad, y que son custodiados, enriquecidos y desarrollados por la comunidad.


. Dimensión profética, de la que nace continuamente una vida evangélica.


. Dimensión cristológica; centralidad del misterio de Cristo.


. Dimensión eclesial; edificación de la Iglesia y verifica​ción en la historia.


. Fecundación espiritual; transmisora de vida cristiana.


. Dimensión escatológica y radical: continua tensión hacia la plena madurez en Cristo.

-¿Cómo interpretar el carisma? ¿ Quiénes ayudan?

+
El fundador: como portador personal del don.

+
Los discípulos: como la primeras personas que se relaciona​ron con el fundador.

+
La comunidad: por la relación de fundador-discípulos.

+
La jerarquía: a quien corresponde autenticar, aquilatar, acoger, defender...

+
El pueblo cristiano, pues participa de los frutos espiritua​les que se derivan del carisma.

 -¿Cómo saber si el carisma que vivimos es verdadero, corresponde al del fundador?

+
Comunidad, continuidad: examinar la fidelidad comunitaria, orgánica y sustancial al carisma del fundador.

+
Comunión orgánica: mostrarlo y vivirlo como proyecto común de una misma vocación.

+
Adaptación dinámica: comprender los nuevos caminos de inculturación. No podemos reproducir simplemente el pasado; enraizado en su origen, debe adaptarse al presente, a los signos de los tiempos y a las expectativas del Espíritu.

+
Creatividad carismática. No inventar siempre ex novo, pero mantener -al reapropiarse del carisma- la capacidad de atraer con entusiasmo a otras personas de nuestro tiempo para el mismo fin.

+
Hoy se habla de REFUNDACIÓN de la vida religiosa. Desde el propio carisma y desde el fundador, en la vida comunitaria, para el bien de la iglesia, con la necesaria inculturación.

Raíces Comunes páginas: 280-281:
* Carisma: don, vocación para un servicio.

* Visión: determinada visión del mundo, según la cual se percibe como posible o deseable una misión especial.

* Espíritu: característica externa, sensible que refleja posiciones y aspectos personales del caracter.

* Misión: desigual a misiones - tareas.

 Llamada para un servicio en vistas a un encargo concreto.

* Fin - sentido: Manera y forma cómo ha de ser entendida la visión y desarrollada la misión.

Modo de ejecutar los grandes rasgos de un plan (visión + misión).

* Intención: +- misión +-meta-sentido, pero señalando a la finalidad. Presenta un camino concreto para la realización de la misión y fin.

Carisma necesita de la visión y misión...

* Carisma: "Nueva forma de vida religiosa; nuevo método para tratamiento de valores viejos y nuevos".

* Visión: movimiento desde bajo, para recristianización de la sociedd humana. Nuevo método de llevar levadura a la masa.

* Misión:

- Anunciar de la forma anterior, a todos los pueblos.

- Uniendo fuerzas y en comunidad.

* Espíritu: espíritu del pueblo. Inserción. Semilla para el futuro.

4. ALGUNOS AUTORES SALVATORIANOS Y NUESTRO CARISMA:
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A: Arno Boesing: partiendo de la gloria de Dios...

Leer también 

Base-9: "Cristo Salvador... y Jordán", Brasil

Base-24: Vision general esp. salvatoriana. Boesing. Madrid 1998

En estos escritos acentúa sobre todo los aspectos cristológicos y el seguimiento a la manera de los apóstoles.

B: D. SKWOR: ENTRANDO POR LA PUERTA DE ATRÁS: EL HOY

RESUMEN DEL MISMO SKWOR, EN EL LIBRO RAÍCES COMUNES:

“INSTRUCCIÓN RELIGIOSA:

La misión Salvatoriana es universal en el sentido de que su alcance es ilimitado. Está dirigida a todas las gentes en todos los lugares: «omnibus et ubique».

Este universalismo no es excluyente ni expansionista: no se limita a una raza o nación pero tampoco es necesario que deba extenderse a todas las razas y naciones.

El propósito de la Sociedad, expresado en términos generales, es hacer conocer al Salvador. Está basado en el discurso de Jesús, narrado en Juan, capítulos 14 a 17, pero particularmente en el pasaje: «esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Aquel a quien enviaste, Jesucristo (el Salvador).

Esta fue la visión del Fundador en el Monte Líbano. Esta era la culminación de su deseo de «popularizar las verdades teológicas para ponerlas al alcance de la gente».

Esta era la quintaesencia de un deseo largamente anhelado de enseñar las verdades teológicas de una manera más fácilmente comprensible por la gente. Era la transmisión de quién y qué es Dios a través de la meditación de Aquel a quien El envió, Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador. Era teologizando al nivel de la gente.

Tal teologización debía expresarse en el propósito especifico de dar instrucción religiosa o ilustración para contrarrestar la ignorancia religiosa a nivel popular, no sólo para ese entonces sino para todos los tiempos.

Esta instrucción debería llevarse a cabo por todas las formas y medios que el amor de Cristo inspira (universalidad de medios) pero estos siempre subordinados al único propósito: la instrucción religiosa.

La instrucción religiosa debería, por tanto, adaptarse a las necesidades especificas de una gente determinada, en un lugar determinado y en un tiempo determinado. No debería sujetarse a un área o forma especifica de instrucción. Debería estar siempre dirigida a las necesidades de una gente determinada.

Esto significa que el método empleado debería centrarse en el propósito especifico; que debería estar planeado para encontrar, específicamente, las necesidades de instrucción; debería ser apropiado para llenar el vacío de la no-información o de la información errada sobre el lugar que Dios ocupa en la vida de la gente; que él se dirija al reemplazo de la irreligiosidad por la piedad.

La implementación sería gente orientada por fundamentos evangélicos; el método sería la instrucción; el propósito sería el conocimiento -el conocimiento de Dios y de su enviado, Jesucristo, el Salvador; los medios serían ilimitados.

Pero la línea fundamental es la instrucción religiosa; y esta es la línea básica.” 

(De Raíces Comunes... Base 11).

En su trilogía (A trilogy on Salvatorian Identity) vuelve a insistir desde el futuro y el ayer en el hoy para el mañana, en la instrucción religiosa.

C: D. RESTREPO: partiendo de la historia de la SDS

“Cristo Salvador es para Jordán y la SDS su razón de ser y misionar, vida de su vida. A El se consagró y dedicó para seguirlo como los Apóstoles. Quedó como Modelo, Centro y Fuerza carismática. La mayor Riqueza, Estudio Principal y sublime tarea.”

(Tendrán oportunidad de hablar con él durante el noviciado).

D: PETER VAN MEIJL:

La beatificación del fundador es importante para la vida salvatoriana y para la Iglesia de nuestros días, para conocer y profundizar en nuestro carisma. Pero antes de ser beatificado el fundador debemos amarlo de verdad, conocerlo, venerarlo, seguirlo, de tal forma que la beatificación sea como el punto final, la consecuencia de nuestra vida y veneración. El carisma es algo vivo y que hay que vivirlo como “una nueva aurora” que ayude a refundar nuestra congregación.

Leer 

Base-14: Nuestro Fundador, un Profeta. Peter van Meijl

Base-15: "Renacimiento salvatoriano" P. van Meijl

E: Hay otros Salvatorianos que han escrito bastante, pero de cuyo material no dispongo en este momento (Alfredo Scheble, Mario Agudelo, Hna. Miriam Cerletty, Johan Moris, Stephan Horn, Antony Kielbasa...)

F: LUIS MUNILLA: 

Partiendo de la experiencia de Dios en Jordán y de la llamada de Dios a nosotros, puedo definir el carisma Salvatoriano de esta manera:

JORDÁN (NOSOTROS) ES (SOMOS) LLAMADO(S) POR DIOS, A UNIR FUERZAS CON OTRAS PERSONAS (religiosos, religiosas, laicos, y otros movimientos o personas) A FIN DE [discerniendo, uniendo fuerzas carismas y dones particulares] ANUNCIAR [popularizar, proclamar, escribir, manifestar, vivir, insistir, argüir, suplicar, increpar, editar, corregir, exhortar... ...] LO ÚNICO QUE REALMENTE MERECE LA PENA: CONOCER A CRISTO COMO SALVADOR DEL MUNDO Y A TRAVÉS DE EL AL PADRE Y AL ESPÍRITU (a la manera de los apóstoles: cercanía a Cristo, amistad con El, contagio de sus actitudes, =cristocentrismo= comunidad a la hora de ejercer el apostolado, desprendimiento, confiar en sus fuerzas no en las nuestras, servicio...). Es algo, pues, visible, constatable, contagiable (¡cómo van a amar si no conocen, y como van a conocer si no hay quien se lo anuncia!). PARA ELLO (de entre todos los medios que la caridad de Cristo nos inspira) EMPLEAMOS unos pocos MEDIOS, los más adecuados en el momento, obligándonos continuamente a revisarlos y a no anclarnos en ellos ni en el pasado. Al estar llamados a la UNIVERSALIDAD teórica o utópica de lugares y de medios, nos obligamos a no excluir a nadie, sino a organizar bien nuestros apostolados, potenciando (optando por, mimando, dando especial relevancia, insertándonos entre
...) el apostolado con y por los POBRES.

No somos pues “salvadores”, sino “Salvatorianos” (solo hay un Salvador, y nosotros somos medios y colaboradores, pues nuestro nombre apunta al único SALVADOR).

No es nada, pues, estático, sino algo dinámico, creativo, renovable y evaluable, profundo, comunitario, fundante, vívido, atrayente, envolvente, iluminador para otras personas, animante. No se parece a uno o varios círculos, sino a una  espiral que va envolviendo cada vez a más personas y más realidades, que vuelve a pasar por encima de realidades pasadas, pero a cierta distancia, a fin de inspirarse o mirarse en el espejo, pero para iluminar el futuro y lanzarse con más fuerza hacia él.
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Leer también:

“Una Iglesia del revés. La hora de los laicos” en el CD Base.

5. DESDE LAS CONSTITUCIONES:

Características:
Constituciones: 104 + 105 Elementos de nuestro carisma:
1) Crecer en el conocimiento y amor del Salvador (Autocatequesis; Fil 3,8)

2) Transmitirlo desde nuestra vivencia.

3) Confianza inquebrantable / Aterradora/ (P.E.).

4) Verdadero Espíritu de oración (DE)

5) Jesús es el que da el incremento (Todo lo podemos en El).

6) Cumplir la voluntad de Dios, no nuestros caprichos, en lo fácil y en lo difícil... Jordán lo pide desde su vivencia fiel.

7) Fidelidad a la Iglesia (hoy también y con nuestros jefes...)

8) Sencillez y humildad

9) Fin: manifestar (revelar, hacer clara, mostrar, marcar camino...) de la bondad y del amor de Dios nuestro Salvador.

6. ULTIMO TEXTO DE LA COMISIÓN INTERNACIONAL DE CARISMA:

Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad

Salvatorianas
Introducción

Comenzamos esta descripción del carisma, misión, espiritualidad e identidad salvatoriana afirmando que estos elementos se relacionan entre sí de manera inseparable. El carisma y la misión son las dos caras de una misma moneda y se viven mediante la espiritualidad. La identidad es la suma de las características Salvatorianas específicas que reconocemos en nosotros mismos y por las que somos reconocidos por los demás.

Comenzamos con esta descripción dinámica de los términos:

Carisma es un don específico dado por el Espíritu Santo a una persona o a un grupo a favor de los demás para que Dios sea conocido y amado mejor.

Misión es la dimensión del carisma por la cual quien recibe el don es enviado a compartirlo con otros.

Espiritualidad es la forma concreta en la que una persona o grupo vive su carisma específico y la misión que le ha sido dada por Dios.

Identidad es tanto lo que somos para nosotros mismos como la forma como nos ven los demás. Es la encarnación de nuestro carisma, de nuestra misión y de nuestra espiritualidad.

Carisma Salvatoriano

El carisma fundante es el don específico del Espíritu Santo dado al P. Jordán para la Iglesia y el mundo. Está basado especialmente en los cuatro textos bíblicos que son elementos clave para su vida y obra. Están al centro del carisma que él nos comunica a todos nosotros Salvatorianos y Salvatorianas.

1. Juan 17,3

Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al que has enviado, Jesucristo.

2. Mateo 28: 19-20 

Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.

3. Marcos 16: 15

Y les dijo: Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.

4. Daniel 12:3

Los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia, como las estrellas, por toda la eternidad. 

Elementos clave encontrados en estos textos fundacionales para los cuales somos llamados y capacitados:


Vivir la vida eterna


Conocer al único Dios verdadero y a su enviado, Jesucristo


Seguir las huellas de los Apóstoles


Hacer discípulos de todas las naciones


Conducir a otros a la verdad eterna y a la justicia


Proclamar la universalidad del mensaje de Cristo

Misión Salvatoriana

Nosotros, Salvatorianos y Salvatorianas somos enviados, con la misión de anunciar, mediante nuestra vida y acción, el mensaje evangélico contenido en los elementos claves de nuestro carisma


Hacer conocer al Salvador


Trabajar por la plenitud de vida, es decir por la salvación


Guiar a otros a tomar conciencia de Dios en forma experiencial


Implicar a otros en la misión

Proclamar el mensaje a todo el mundo y hacer esto mediante todas las formas y medios que nos inspira la caridad de Cristo

Espiritualidad Salvatoriana

La espiritualidad salvatoriana es la manera como los Salvatorianos y Salvatorianas vivimos nuestro carisma y misión de modo concreto cada día. 

Elementos específicos de dicha espiritualidad:


Conocer a Dios, es decir, experimentar a Dios como el centro de nuestra vida


Confiar en la Divina Providencia 


Manifestar la bondad y el amor del Salvador


Ser personas de oración


Ser pobres en espíritu


Tener celo apostólico


Estar dispuestos a cargar la cruz por el bien de la misión


Amar en forma inclusiva


Seguir el ejemplo de María en el hacer conocer al Salvador


Amar a la Iglesia


Vivir sencillamente como hijos de Dios

Identidad Salvatoriana

Nos identificamos como salvatorianos y salvatorianas por la forma como vivimos nuestro carisma, nuestra misión y nuestra espiritualidad tanto a nivel personal como comunitario. Los demás también nos identifican en la medida en que encarnamos estos elementos claves.

Comisión Internacional de Carisma

Roma

Mayo 11 del 2000

7.- TEXTOS PARA PROFUNDIZAR LA ESPIRITUALIDAD SALVATORIANA: (Luis Munilla: se están publicando en la revista Iglesia y Vida de Venezuela)

1.- EXPERIENCIA DE DIOS

¿Cómo se le ocurre a una persona fundar un nuevo movimiento o congregación en la Iglesia? ¿Quiere hacerse famoso? ¿Recibe una inspiración divina? ¿Existe una especie de teléfono rojo directo entre Dios y algunas personas privilegiadas?

El P. Jordán, fundador de los Salvatorianos, no recibió ninguna llamada del cielo ni ningún mensajero especial. Más bien la duda le acosaba, como acosa a muchos (¿a todos?) los jóvenes. Hasta que un día escribe en su Diario Espiritual: “Tu vocación de fundar es moralmente cierta”, tuvo que pasar por horas de duda, de consulta y de cruz, por noches de oración y de insomnio.

¿Cómo llegó, pues, a ésta decisión tan importante en su vida?

La primera experiencia religiosa profunda en su vida, nos data de su primera comunión. Parece mentira que, como niño, uno pueda tener una experiencia de Dios realmente profunda. Y, sin embargo, es así en muchos casos. De ahí la importancia de acompañar y formar bien a los niños en su proceso religioso y en su acercamiento a Jesús, especialmente por parte de los propios padres. La madre de Jordán, Notburga, tuvo en ésto un gran papel. Y Jordán cambió bastante tras su encuentro con Dios en la primera comunión. Desde ahora la oración personal frecuente era indispensable para él. Cuando “estaba perdido”, ya sabían dónde encontrarle: o en el río pescando para llevar algún alimento a su pobre familia, o rezando en la caseta de ramas de árbol que se había construido en el bosque.

La relación con su párroco Kessler, y el hecho de ser monaguillo también le ayudó a adentrarse en la amistad con Jesús y a desear ser sacerdote. Pero ésto de momento era imposible, pues una familia como la suya no podía permitirse tales gastos. Momentáneamente pues, ayudó a la manutención de su familia trabajando en la limpieza del cauce de un río y en la construcción del ferrocarril y después como pintor, sin descuidar por eso en ningún momento la oración, las lecturas religiosas (y el estudio del latín, acompañado de su párroco).

Pasados los 20 años de edad, pudo ingresar como seminarista. De lo que meditaba cada día, o de los libros que leía en esos momentos, nos ha quedado constancia. Así como tras una copa de buen vino, te queda en el paladar el sabor del buquet, de igual forma Jordán, tras sus meditaciones y lecturas anotaba el “buquet” o resumen de lo que más le había impresionado a fin de que le sirviera de ayuda a cultivar ciertas actitudes en su vida. A través de éstas anotaciones suyas, sabemos que su principal ocupación, y el porqué de todos sus esfuerzos y de toda su vida, era la comunicación cercana y frecuente con Dios. Esto no le resultara siempre fácil y agradable, como a veces nos imaginamos de los santos, llevados por cierta envidia hacia ellos. Jordán, como cualquier mortal, con frecuencia debe proponerse ser constante en la oración y dedicarle el tiempo necesario.

Concluyendo: sin una experiencia profunda de Dios, podremos organizar cosas, reuniones, actividades...; pero tarde o temprano se vendrán abajo, o descubriremos que son obras simplemente humanas. Cuando Dios anda por medio, sin embargo, por muchas dificultades que sobrevengan, su presencia se hará evidente, como se hizo en la vida de Jordán.
Preguntas:

1.- Buscar textos en los escritos de Jordán, que confirmen esta experiencia de Dios.

2.- ¿Cómo es y ha sido mi experiencia de Dios?

3.- ¿Se da en los Salvatorianos que conozco esta experiencia de Dios, como base de su apostolado?

2.- CONFIANZA EN LA DIVINA PROVIDENCIA 

Confiar en la Divina Providencia es todo lo contrario de ser pasivos. Hay cristianos que continuamente dicen: “Dios proveerá” y no mueven un dedo para solucionar situaciones personales o de los hermanos. Y Dios, naturalmente, no provee, pues no es alguien que está para solucionar nuestra flojera o vagabundería. Como prometí, quiero tocar hoy este segundo aspecto importante en la vida del P. Jordán.

La confianza en la Divina Providencia del P. Jordán era algo muy diferente. Se basaba en su profunda experiencia de Dios, tema que comenté en el número anterior, lo cual le llevaba a una extraordinaria vida espiritual, a una gran fe, y como consecuencia, a un trato muy cercano con Dios y a una gran confianza en El.

Otro fallo común nuestro es pensar que confiar en la providencia es pedirle cosas principalmente materiales: confiamos en que nos remedie una situación económica o una enfermedad... También hay que confiar en esas situaciones, no faltaría más, pero eso no es todo.

Para mi, la confianza ilimitada de Jordán, se daba especialmente en “situaciones vitales propias y ajenas” en “asuntos económicos y materiales” y en “situaciones de futuro”.

Situaciones vitales: todo veinteañero se suele preguntar insistentemente, ¿cuál es mi meta en la vida, qué me propongo para el futuro, cómo ganaré el pan para mi y para mi familia...? 

No fue excepción Jordán en ésto. Lo excepcional cómo lo resolvió. El no resolvió sólo, ni con ayuda únicamente de los más cercanos. Con gran esfuerzo trataba de responder a estas cuestiones vitales, pero con la misma insistencia se lo preguntaba a Dios. “Señor, ¿qué quieres de mi? - ¿Debo ser o no sacerdote? - ¿Debo fundar o no un nuevo movimiento o congregación dentro de la Iglesia”?... Y, como en los juegos de pistas que hoy proponemos a los jóvenes, él trataba de buscar arduamente las pistas que Dios le ponía en su vida. No decidía solo, ni tampoco se “abandonaba imprudentemente” en las manos de Dios. Es decir: ¡lo que Dios quiera, pero sin esforzarme yo!

Por el contrario, participó en Congresos de renovación eclesiástica, visitó a personalidades –incluidos obispos y cardenales– pidió audiencia al Papa y fue recibido por él, estudió y trabajó con grandes esfuerzos... Y, naturalmente, la Providencia Divina (que etimológicamente viene de prever, ver de antemano, ser previsor...), le fue mostrando a veces simplemente huellas, otras veces caminos, y rara vez autopistas por dónde orientar su vida y su trabajo en y por la Iglesia.

Asuntos materiales y económicos: ésto solo lo hacen bien los santos. Cuando Dios te pide algo, tú simplemente trabaja todo lo que esté de tu parte, que él pondrá los medios. Con los hombres de Dios, las visiones son diferentes: las reglas matemáticas fallan ante ellos, y los balances económicos cuadran con otras reglas. Tanto es así, que Jordán tuvo durante bastantes años un “Inspector” a su lado de parte de la Congregación de Religiosos de Roma, que no le dejaba ni a sol ni a sombra, porque sus números eran siempre rojos. Ni el carnicero, ni el panadero, sin embargo, desconfiaron nunca de él, ni cuando tenía que alimentar en Roma a unas doscientas bocas sin medios económicos. La obra era de Dios, y Éste se manifestó también en forma de ayudas económicas oportunísimas. Pero Jordán no dejó nunca de buscar personalmente medios económicos para su obra, y educó a todos sus miembros a que desde jóvenes se responsabilizaran de conseguir con esfuerzo los medios económicos necesarios.

Situaciones de futuro: otro error que solemos cometer, es creer que a los cristianos, –especialmente a los santos– les debe ir humanamente siempre bien. Nada más lejos de la realidad. El mismo Cristo, por ser como era, acabó crucificado. A Jordán no le arredraron nunca las dificultades, pues la experiencia le indicaba que, aunque tuviera que pasar por grandes dificultades y cruces, al final siempre veía la luz. Ese era su pacto (que otro día comentaré) y su experiencia con Dios. Adelanto que ese pacto de Jordán con Dios, le llevó a entregarse totalmente a El, confiando en las fuerzas que Dios le daría para resolver todas las situaciones de la vida. Y, naturalmente que Jordán nunca fue defraudado.


Pero prefiero terminar con unas palabras del P. Jordán: “Les exhorto pues, a que en todo acontecimiento, cualquiera que fuere, y por más desfavorable que les ​parezca, cumplan simplemente su deber y deposi​ten sus preocupaciones en el Señor. Pronto experimentarán cómo el Señor todo lo dirige para nuestro mayor bien. ¡Confíen en el Señor! ¡Tengan siempre fe en la Di​vina Providencia!”

Preguntas para la reflexión y para el diálogo:

1.- ¿La confianza en Dios me lleva a descuidar posibles esfuerzos míos a la hora de prepararme o de ejercer algún apostolado? Preparo buen las actividades.

2.- Cuando llevo a cabo un apostolado, ¿confío en mis conocimientos o en la fuerza del Espíritu?

3.- ¿Tenemos una programación común en los apostolados?

3. “PERSONAS DE ORACIÓN” 

Hay expresiones como éstas: beato, meapilas, pío, santurrón... todas ellas haciendo referencia de alguna manera a actitudes extrañas en cuanto a la oración o la relación con Dios. Surgen de ahí a veces, como reacción las posturas contrarias, resumidas en el siguiente dicho: “Yo creo mucho en Dios, pero no piso la iglesia”.

¿De qué se trata, pues, en este elemento y actitud esencial, pero a veces contradictorio? Veamos la vida del P. Jordán:

DICHOS: 

· “Nunca des a nadie un consejo sin haber consultado antes con Dios en la oración”.
· "La oración es el arma poderosa que triunfa; es la escale​ra y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que se compra con seguridad la alegría eterna de la Jerusalén celestial”.
· “Una persona que ama la oración, será capaz de superar todas las pruebas, cruces, dificultades, e incluso todo el mundo, si fuese necesario. Cuando una persona reza, no hay nada por muy grande y difícil que sea, de lo cual no sea capaz”.
· “¡Quien desea hacer grandes cosas, debe ser un hombre de oración!” 

· “La oración es la fuerza más grande del mundo”.

· “La oración es la moneda que ha sido acuñada ​en el cielo y con la cual éste se puede llegar a comprar”.
Sirvan como botón de muestra estas seis frases del P. Jordán, algunas originales de él, y otras tomadas de algún santo. Denotan, en todo caso, una vida de continua relación con Dios. Nada hacía sin consultarlo antes en la oración. Oración, con frecuencia, larga, como bien sabemos, que sin embargo no le llevaba a descuidar sus tareas de superior, fundador, consejero...

No cayó en la tentación de decir: “yo hago todo con recta intención y  no me queda tiempo para la oración expresa; así que todo mi trabajo ya es oración”. Es la tentación frecuente de muchos cristianos de hoy que no sacan tiempo para el trato cercano con Dios, ocupados en los múltiples negocios y tareas de la vida moderna. Ya en sus tiempos alertaba Jordán: “La oración es especialmente necesaria en esta época nuestra de tanta indiferencia”. 
HECHOS:

La oración del P. Jordán había llegado a ser como una segunda naturaleza en su vida, ya que no podía hablar o escribir sin que brotara de su corazón la palabra Dios. Pues, cierta​mente todos sus esfuerzos tenían su origen en la vivencia del Evangelio y en las luces que recibía en sus ratos de oración.

No es raro que los creyentes recemos en momentos de dificultades, pues como dice el refrán “acudimos a santa Bárbara cuando truena”.

Me atrevería a decir que no era ésta la postura del P. Jordán. No es que no rezara en tiempos de dificultades. Sí y mucho; y además tuvo que superar grandísimas dificultades en su vida. Pero era tal su vida de oración, que no era muy especial en los momentos difíciles. Acostumbraba a encomendar a María sus preocupaciones e intenciones, y naturalmente a darle gracias. Incluso a una pequeña estatua que tenía en su escritorio, le ponía en las manos o debajo de la peana sus mensajes. Por eso sabemos que cuando hacía oración de petición, no pedía cosas para él mismo, sino para los demás y de cara a la evangelización.

RECOMENDACIONES:
Un padre suele dar consejos a sus hijos. Jordán se los daba a sí mismo, pues llevaba un Diario Personal o Libro de Propósitos, donde anotaba lo que él mismo se proponía y lo revisaba con frecuencia para ver si adelantaba. También, lo que él mismo vivía lo aconsejaba a los estudiantes y a los religiosos jóvenes. He aquí algunos ejemplos:

· “Utiliza esta clave: ¡Confianza en Dios y oración!”
· “Sean tus armas: La desconfianza de ti mismo. La confianza en Dios. La oración”.
· “¡Recuerda cuanta fuerza y consuelo etc. has encontrado en la oración!”

· “Tenemos una vocación a la cual no podemos corres​ponder sin mucha oración. Si se oyera que uno había descubierto un medio con el cual se puede alcanzar todo, ¡cómo se lucharía por obtenerlo! ¿Cuánto no se daría por alcanzarlo? Y noso​tros tenemos esta fortuna. Dios mismo nos la dio: se trata de la oración”.

Con Jordán podemos, pues, concluir y decir convencidos: “La oración es el arma más poderosa”. 

Preguntas para la reflexión y para el diálogo:

1.- ¿Qué es lo que más me llama la atención en cuanto a la oración de Jordán?

2.- Comparar mi oración y la de Jordán, después de leer algunos textos suyos.

3.-  Proponerme algún compromiso

4.- PREDICAR Y MANIFESTAR LA BONDAD Y EL AMOR DE DIOS PARA CON TODOS LOS HOMBRES

En la fiesta de Navidad, se nos recuerda todos los años “apparuit humanitas et benignitas Domini Nostri Jesu Christi”: “se ha hecho presente entre nosotros la humanidad y la bondad de nuestro Señor Jesucristo”. (Tt 3,4)
¿Qué tiene que ver esto con los Salvatorianos? Es tan importante, que nuestras Constituciones empiezan literalmente con esta misma frase. ¡Es nuestra cuarta nota distintiva!

Que en Cristo se ha hecho presente la bondad y el amor que Dios nos tiene, es realmente cierto. Remitámonos a los hechos: Toda la vida de Jesús consistió en hacer el bien, como dicen los Hechos de los apóstoles. Todas las personas que se encontraron con Jesús a lo largo de su vida, salieron ganando. Salieron ganando en humanidad, en sanación en fe, en salvación, en perdón... especialmente los pobres y los abiertos a su mensaje, pudieron dar constancia de ello, convirtiéndose después en sus seguidores.

El P. Jordán fue muy consciente de esto, y en todo momento vio como tarea suya y de todos los voluntarios que se le agregaran, el dar a conocer al Salvador. De ahí el nombre de Salvatorianos. No que nosotros salvemos, sino que Jesús es el que sigue salvando y nosotros queremos ser continuadores y colaboradores suyos.

Pero: ¿Cómo van a amar a Jesús si no lo conocen; y cómo van a conocer a Jesús mucha gente, si no hay quién se lo anuncie? Eran preguntas que constantemente atormentaban al P. Jordán. Por eso formó un amplio movimiento Salvatoriano de religiosos, religiosas y laicos, preocupado especialmente por dar a conocer de forma sencilla el mensaje principal de Jesús. Hacerlo como Jesús mismo lo hizo y hacerlo como los apóstoles lo hicieron.

Y cómo lo hicieron los apóstoles. Pues de dos en dos, en comunidad, aprendiendo de Jesús, y dando a conocer la experiencia que ellos vivieron durante tres años de su amigo y maestro Jesús. Especialmente los rasgos que más cercanos fueron siempre a la gente que rodeaba a Jesús: su bondad por encima de todo y su humanidad sobresaliente.

La fiesta de Navidad, es la fiesta titular o principal de los Salvatorianos, pues celebramos el origen y el porqué de nuestro ser. Celebramos el para qué de nuestras vidas, que solo tienen sentido desde el nacimiento de Jesús y si le damos a conocer en su bondad y en su humanidad.

¿Qué mejor, para ello, que parecernos a Jesús en estos rasgos? Un Salvatoriano debe mostrar necesariamente en su rostro y actitudes la bondad y amabilidad del Salvador. Si seguimos el ejemplo de Jesús, no podemos ser diferentes a El.

Es impresionante constatar como casi todos los primeros Salvatorianos afirman, que la impresión dominante en su persona era su bondad, su espíritu de recogimiento y su vida interior.

Cuando oigamos en Navidad las siguientes palabras: -«Cuando se manifestaron la bondad y el amor de Dios, nuestro Salvador, él nos salvó, no a causa de los buenos hechos que hubiéramos practicado, sino... por su misericordia..., por medio de Jesucristo, nuestro Salvador...»- pensemos: ¡esta es la tarea más importante de un Salvatoriano y la mía, si quiero colaborar con ellos!

Preguntas para la reflexión y para el diálogo:

1.- ¿Cómo celebramos las fiestas Salvatorianas, especialmente la Navidad? ¿Son para nosotros motivo de profundización en nuestro carisma y para compartir con nuestros compañeros religiosos y con los laicos?? ¿Sirven para animar a otros hacia nuestra misión y  carisma?

2.- ¿Me veo reflejado en estos aspectos de la bondad y amor de Jesús hacia los demás?

5.- AMAR Y VIVIR LA POBREZA EVANGÉLICA 

Hoy se habla mucho de la “opción por los pobres”. Es un tema que está de moda y suscita pasiones dentro de la Iglesia. Todo el que habla sobre éste tema, cree llevar la razón –su razón– y a veces se escuchan opiniones que no dejan de ser “peregrinas”, o solo son verdad si se dejan complementar por otras opiniones igualmente válidas.  Por otra parte constato que en la vida diaria con frecuencia las formas de vivir no difieren tanto en los que realmente andan preocupados por el tema y sin embargo lo explican de diversas maneras.

Jordán, propiamente hablando, no tuvo que optar por los pobres. Los JORDÁN eran de hecho incluso extremadamente pobres y eran considerados en Gurtweil (pueblo natal de Jordán en Alemania) como los pobres y endeudados. Su palabra no tenía mayor in​fluencia en el pueblo.

Propiamente podría haberle quedado a Jordán incluso un rechazo o resentimiento sobre su forma pobre de vivir desde niño. Porque en la vida real, hay muchos pobres que en su sus aspiraciones y en su corazón están rodeados de materialismos. Muchos no tienen su corazón apegado a Dios, sino a lo que sueñan tener un día. Así mismo yo he conocido ricos realmente “pobres” porque tienen su corazón puesto en sus cuentas bancarias y en sus bienes materiales, y a cada paso uno se los sigue encontrando, y ¡qué mayor pobreza que ésta!

Sin embargo, en medio de su gran pobreza familiar, la gran riqueza de Jordán era el mismo Dios. No se conformaba con menos. Necesitaba siempre de El, acudía siempre a El, y  uno de los mayores tesoros para Jordán, era “confiar en la Divina Providencia”. En esto jugó un gran papel su mamá, Notburga, que fue su mejor catequista, y le transmitió los valores que ella misma vivía. 

En su Testamento Espiritual, Jordán escribe solo 6 párrafos. Tres de ellos hablan de la pobreza:

1. “Les dejo como herencia, pobreza perpetua, como un precioso tesoro, como perla,

de la cual Dios les pedirá cuentas el día del juicio.

2. Pongan solo en Dios toda esperanza y confianza; él luchará por ustedes como un valiente héroe de guerra.

3. ¡Ay de ustedes si ponen su confianza en hombres y riquezas!”

Según Jordán la pobreza evangélica, el desapego total de lo material, era el corazón de su Sociedad. Parece contrastar con ésto el objetivo que propuso a todos sus colaboradores: anunciar el Reino de Dios con TODOS LOS MEDIOS que la caridad de Cristo inspira. Lo cual no es una invitación a buscar cada día los medios técnicos más modernos y más caros, sino a discernir en cada tiempo y lugar lo que ayudará más al anuncio del Evangelio, sin descartar de ante mano ningún medio (pensemos por ejemplo en Internet y otros medios modernos), pero limitándose a la hora de la verdad a lo que realmente es oportuno y conveniente, como en su día explicaré cuando trate concretamente de los Medios. Llama la atención que Jordán desde los primeros momentos comprara varios palacios a Condes, Duques... para su obra apostólica; casas que ya no cumplían su fin en las familias que las poseían y sí ayudaban a cobijar a los grandes números de seminaristas y candidatos que acudían a los Salvatorianos. A Jordán le quitaba el sueño el hecho de que muchos seminaristas de familias pobres, pero con cualidades y prometedores tuvieran que dejarlo por falta de medios. Por otra parte habla siempre de forma tan radical sobre la pobreza.

“Una trasgresión del voto de pobreza trae consigo graves consecuencias. Cuando en una casa religiosa ya no se observa la pobreza, surgen las discordias, desaparece la paz, se retira la bendición de Dios, y cesan los auxilios necesarios.”

“Los miembros deben preferir la pobreza como si fuera una madre, deben dejarlo todo no solo en la práctica, sino también en el espíritu y en las actitudes, y deben esforzarse en un progre​sivo abandono de sí mismos, sin depender de ninguna criatura, sino únicamente de Dios todopoderoso, a quien están consagrados por siempre.”

“La santa pobreza es tan importante en una orden ​religiosa, que por su observancia la comunidad prospera o cae en la ruina.”


Muchas frases más de Jordán, de inusitada “riqueza” espiritual podría citar a propósito de este tema, pero no tengo espacio.


Concluyo con el siguiente dato: En todas las reuniones generales de los Salvatorianos de los últimos años, se ha concretado algún aspecto de nuestro trabajo con los pobres. En 1987. Todo un documento sobre la “Opción por los pobres”. En 1993 decidimos: “unirnos a los pobres, combatiendo los males contemporáneos que frustran la posibilidad de una vida plenamente humana, especialmente la injusticia social, la pobreza y la violencia en todas sus formas” en el documento “Nuestra Misión Salvatoriana”. En 1997 de concretó “Atender las necesidades de los pobres y de los que han sido relegados a la marginación social, en una forma tal que les impulse a transformar ellos mismos su situación” en el documento “Formas y Medios”. Y en 1999 en el documento “Comunidad apostólica”:  “Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos a través de una mutua interacción nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que anunciamos el evangelio, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres.” 

Preguntas para el diálogo:

1.- ¿Cómo vivo yo personalmente la pobreza en sus diferentes aspectos?

2.- En nuestra provincia, ¿tenemos una postura común sobre la opción por los pobres, o hay diversas posturas y divisiones dentro de la misma?

3.- ¿Me gano la vida con mi trabajo  y colaboro a sostener especialmente a los que están en la formación y que después serán los futuros evangelizadores?

3.- ¿Somos creativos a fin de que nuestros medios sirvan para expandir nuestro carisma por el bien del Reino de Dios? O ¿Cada uno gasta lo que puede?

5.- TENER UN GRAN CELO APOSTÓLICO

“Mientras haya sobre la tierra un único hombre que no conozca a Dios, y no le ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso.

Mientras Dios no sea glorificado en todas partes, no puedes descansar ni un solo momento.

Mientras no sea alabada en todas partes la Reina del Cielo y de la tierra, no puedes descansar un solo instante.

Ningún sacrificio, ninguna cruz, ningún sufrimiento, ningún abandono ni tribulación, ningún ataque, ¡completamente nada! sea para ti demasiado difícil con la gracia de Dios: todo lo puedo en Aquel que me conforta. Ninguna traición, infidelidad, frialdad ni burla apague tu fuego. Por el contrario, todo: por El, con El y en El.

Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas, alabad al Señor nuestro Dios. ¡Ay de mí, Señor, si no te doy a conocer a los hombres!”

¿De quién serán estas palabras tan “extremistas”? ¿De un loco, de un quijote, de un santo? Ciertamente de alguien que lo cumplió: del P. Jordán.

Desde el momento en que Jordán se vio inundado de una gran experiencia de Dios y de un gran amor por El, toda su vida no tenía otro sentido que la entrega total a Dios y dedicarla únicamente a que otros le conocieran.

Esto es lo que pensó desde el primer momento cuando soñó con un movimiento de personas comprometidas, laicos y sacerdotes, hombres y mujeres... Idealista como era, pensó que enseguida todos se le unirían a este gran proyecto. Pero “una cosa es predicar y otra es dar trigo”. La idea le parecía muy bonita (muy chévere) a todos, pero el comprometerse siempre cuesta mucho más. Siempre piensa uno: ¡que lo hagan los demás! ¡Es muy difícil, o no tengo tiempo! La gente admira a los hombres apostólicos, pero pocos están dispuestos a compartir con ellos incondicionalmente las fatigas apostólicas.

Sin embargo no se desanimó, y sí hubo personas que se contagiaron de ese celo de Jordán. Los números de sus colaboradores crecían rápidamente, de tal forma que no dudó en enviar en seguida a la India (Assam) a los primeros misioneros, cuando a penas contaba con unos pocos sacerdotes. 

Si puso su listón tan alto, ¿de dónde sacó el modelo, a quién quería imitar? Sus modelos no eran otros que los mismos Apóstoles, que dedicaron su vida plenamente a su maestro. 

Jordán quería que imitáramos a los apóstoles, en el conocimiento cercanía y amistad que tenían con Jesús, en la fe que pusieron en él, y en la respuesta que le dieron entregando su vida a la causa del Reino y en el anuncio de su buena noticia por todas partes.

Tanto es así, que antes de llegar al nombre de Salvatorianos, su movimiento se llamaba “Sociedad Apostólica Instructiva”. Lo de Sociedad: con la intención de unir las fuerzas de todos con un mismo y único fin. Lo de Apostólica: por ser tan celosos y entregados como los Apóstoles. Y lo de Instructiva: no por instruir en matemáticas u otras ciencias, sino porque veía que en general los cristianos estaban necesitados de mucha instrucción y conocimiento para afianzar la propia fe. Sí había muchos cristianos que seguían fielmente abundantes tradiciones, ritos y creencias, pero les faltaba normalmente el fundamento de todo ello; con frecuencia era una fe superficial que se abandonaba a la primera de cambio. Por eso era muy necesaria la verdadera instrucción, lo que hoy llamamos evangelización (o “segunda evangelización”) frente a una fe tradicional o simplemente de sacramentalización o cumplimiento de lo establecido.

Una cosa muy curiosa de cuando Jordán habla sobre el anuncio del Evangelio, es que no se contenta con cualquier cosa, sino que habla constantemente de evangelizar a TODOS y en TODAS PARTES. La palabra todo, aparece en su Diario Espiritual 535 veces, lo cual es muy significativo, tanto de su propio celo y entrega, como de lo que quería para sus colaboradores. El ciertamente creía en ésta idea como objetivo y como meta, y uno de sus grandes dolores era cuando obispos de las más variopintas partes del mundo le pedían miembros de su Sociedad y tenía que decirles que no, o que más adelante.

Otra anécdota muy curiosa relacionada con esto, es que él personalmente dominaba unos cincuenta (¡cincuenta!) idiomas, y muchos de sus seguidores, varios idiomas, pues para él era prioritario lo que hoy se llama “inculturación”, meterse en la cultura del pueblo a donde se va a evangelizar, así como aprender su lengua y cultura. Como botón de muestra cito esta frase suya: “La Sociedad no ha sido determinada para Italia o Alemania, sino para todos los países; y cada uno en su sitio tiene la tarea, él deber de cooperar a la extensión según este espíritu. Así pues, entre nosotros, ningún pueblo está excluido, y es también el espíritu de la Sociedad, que sean aceptadas personas de todas las nacionalidades. Es este un punto muy importante, y si ustedes se apartan de él, entonces se estarán apartando del espíritu de la Sociedad.”

Es precisamente por eso por lo que desde el comienzo de la Sociedad, el modelo a seguir por nosotros es el de los Apóstoles y en nuestra Sociedad recordamos la fiesta de cada apóstol, como para tener muy presente  y con frecuencia la necesidad de imitarles y seguir su ejemplo.

Igualmente se puso siempre a “María Reina de los apóstoles” como intercesora y como ejemplo en nuestro celo apostólico. Seguimos teniendo el privilegio de celebrar esta fiesta el 11 de octubre.

Preguntas para el diálogo:

1.- ¿Conozco, leo y medito los documentos internacionales (y los de la propia provincia) sobre Nuestra Misión, sobre las Formas y Medios y sobre Nuestra Comunidad Apostólica?

2.- ¿Hacia dónde creo que deben apuntar nuestros apostolados en el futuro?

3.- ¿Cuáles son mis carismas personales y cómo puedo enriquecer a la comunidad de cara al apostolado?

6.- ACEPTAR LA CRUZ DE CADA DIA COMO ELEMENTO BÁSICO DE NUESTRA VIDA 

Una de las frases más conocidas de Jordán es: “Las obras de Dios solo prosperan a la sombra de la cruz”. Con ella expresa ciertamente una vivencia básica que ha marcado y seguirá marcando su vida y su aposto​lado.
Una vivencia que puede resumirse en lo siguiente: Dios le llama a él y a otras muchas personas para llevar a cabo grandes trabajos, grandes obras. Pero con ello el Señor no promete que todo va a resultar fácil. Más bien lo contrario: si hay una gran obra por hacer, es porque algo no se ha llevado todavía a cabo, o porque algo va mal entre las personas, o porque es necesario convertirse de diversas actitudes... En todo caso la persona llamada por Dios a promover ésta obra, normalmente se va a encontrar de frente con grandes oposiciones, como el mismo Jesús se encontró. A veces serán oposiciones y dificultades de la vida misma, pero a veces vienen de otras personas y puede incluso que de personalidades de la santa madre Iglesia (cuando esto último ocurre se convierte en uno de los cálices o cruces más amargos; el cuarto cáliz que llama Jordán). Solo personas verdaderamente santas, y con la ayuda de Dios, son capaces de beber éstos cálices. Por eso experimenta Jordán y nos recuerda que las obras de Dios solo salen adelante cargando con las cruces, y a veces las grandes cruces, de cada día.

Como sabemos, al comenzar su vida religiosa, el que antes se llamaba Juan Bautista Jordán, se cambió el nombre y se puso: FRANCISCO, para imitar la pobreza y sencillez de san Francisco; MARIA, para imitar a María, DE LA CRUZ, por su vivencia profunda de la cruz: “La Cruz es tu vida, la Cruz es tu salvación, la Cruz es tu corona, la Cruz es tu gloria, la Cruz es tu esperanza, la Cruz es tu escudo, la Cruz es tu protección, la Cruz es tu porción, la Cruz es tu alegría”, rubricó con su pluma y con su sangre.

“Dios conduce por el camino de la cruz a quienes utiliza para salvar almas, como los apóstoles y los hombres apostólicos o como un S. Francisco Javier, un S. Ignacio, un S. Vicente Ferrer, un Sto. Domingo etc.” “¿Por qué tienes miedo a llevar la cruz que te conduce al reino?”

Jordán buscó solo en el Señor su ayuda y se mantuvo humildemente fuera de todo tipo de autodefensa ante las más diversas acusaciones. A los cohermanos que se levantaban en celo para defenderle, respondía gustosamente: "Todo pasará; tened confianza en el Señor". Ante la mucha crítica y difamación que se escribió contra él en unos periódicos alemanes de aquel tiempo, escribió a un religioso que le invitaba a defenderse y a usar armas parecidas a las de sus atacantes:  "No te desanimes, el buen Dios protegerá a la Sociedad; busquemos solamente hacer su voluntad. Esta tormenta no ha hecho sino fortalecer a la Sociedad..."

Por eso recomienda a todos sus seguidores con plena convicción:

“¡No os asustéis ante la cruz! Pues es un signo de que Dios os ama.

¡No huyáis, pues, de la cruz y no perdáis el ánimo! No hay sencillamente otro camino para llegar a Dios que la cruz. Todas vuestras obras deben pasar por la cruz. Debemos seguir en pos de Cristo cargando con la cruz, pues por medio de la santa cruz es como El redimió al mundo.”

Y en otra ocasión:

“Persevera en el sufrimiento y en la cruz, sí, aguanta firme y heroicamente. Animo, hijo mío, ¡Mírate en la cruz! ¡Aguanta, sí, aguanta con paciencia! ¡Abraza la cruz y bésala, pronto llega la mañana de Pascua!”

Es igualmente interesante, cómo el escudo de la Sociedad así como el de las Hermanas Salvatorianas, llevan al Salvador enseñante en diversa postura, pero siempre llevando como fondo la cruz. 

Jordán también explicó, que a menudo cuesta más esfuerzo el alejar una pequeñez, que el sobrellevar una gran cruz. Pero en las dos cosas se dibujó él como un maestro consumado. Pasó exámenes fáciles y difíciles con la misma entrega y paciencia.

Para concluir podemos decir que: Ya que la cruz es la firma de la obra de Dios, podemos confirmar que Jordán fue ricamente agraciado con la misma, sin que por ésto haya aminora​do su confianza en Dios o sus planes hayan venido a menos. Jordán fue una persona muy amada por Dios.

Preguntas para el diálogo:

1.- ¿Cómo es la actitud del hombre moderno hacia la cruz, en la vida, en el matrimonio, en la vida religiosa, en la juventud en general?

2.- ¿Cómo es mi actitud ante la cruz?

3.- ¿Conozco a mi alrededor otros ejemplos de saber llevar la cruz con dignidad y con fe?

7.- AMOR A MARIA Y A LA IGLESIA 

“Apruebo lo que la Sta. Iglesia aprueba y repruebo lo que la Sta. Iglesia reprueba.” 

En el año 1901, Francisco Jordán pone este encabezamiento en su Diario Espiritual. Es una especie de encabezamiento o de lema.

Para entonces ya quedaban atrás 20 años de infatigable, y tantas veces dolo​roso compromiso con su fundación apostólica. El sentir católico de Jordán (senctire cum Ecclesia) había superado ya varias difíciles pruebas, sobre todo en las inevitables confron​taciones, en calidad de fundador, con los funcionarios romanos, que pretendían mantener bajo tutela la obra de Jordán, con una prudencia enraizada en el Derecho Canónico. De este modo Jordán había aprendido a distinguir mejor la diferencia entre un modesto funcionario de la iglesia y el magisterio pastoral de la misma Iglesia. Al primero le debía obedecer en el contexto de su vocación. El segundo era para él la única norma: digo si o digo no, donde el magisterio de la Iglesia diga si o no. El P. Jordán mantenía la misma profesión de fe de S. Ambrosio: "Donde está Pedro, ahí está la Iglesia”.

En su Diario Espiritual Jordán menciona varias veces la palabra “Iglesia”. Varias veces es simplemente para proponerse visitar alguna de las iglesias de Roma. En las frases más categóricas, es para expresar su amor a la Iglesia.

De estas referencias a la Iglesia podemos concluir que él ama a la Iglesia, que unas veces toma la referencia como jerarquía y otra refiriéndose a lo que hoy llamamos “pueblo de Dios”, y en todo caso que él toma parte activa y abundante en la vida de la iglesia local, en las fiestas y acontecimientos de Roma como un verdadero creyente.

Solo un par de ejemplos: “Ama cada vez más a la Sta. Iglesia católica y no escati​mes esfuerzos ni sufrimientos por esta amada Madre”.

 “Señor Jesucristo, me propongo hacer este viaje por tu glo​ria, por Ti, por tu causa, por la Santa Iglesia Católica. Estoy dispuesto a recibir de tus manos lo que quieras en​viarme, sea alegría o sufrimiento, vida o muerte. Todo sea por Ti Señor Jesucristo y porque se cumpla el propósito y deseo que no te he ocultado. Amén” (Antes de viajar a Tierra Santa en misión especial de Propaganda Fide).

“Sed siempre hijos verdaderos y fieles de la santa madre Iglesia romana; enseñad lo que ella enseña, creed lo que ella cree, y rechazad lo que ella rechaza”. (Esta última frase es parte de su breve testamento espiritual).

***

La devoción a la Virgen María es otra de las características de Jordán. No podía ser menos. El la recomienda a todos sus seguidores: “Jamás te olvides de mantener y cuidar en todo momento una devoción filial a María; que ella sea tu intercesora en todas las cosas.”

Pero ¿en qué consistió esta devoción?

En su Diario Espiritual encontramos cantidad de advocaciones y jaculatorias a María, sobre todo cuando estaba pasando por grandes dificultades y peores momentos en su vida. También rezaba uno o varios rosarios en el día a la Virgen. Igualmente visitaba muchas iglesias y santuarios marianos cuando tenía ocasión. Es decir se trataba de una devoción popular y sencilla de su parte, como puede tener cada uno de nosotros.

Un hecho significativo en su vida es: la imagen de la Virgen de Fátima de escayola que tenía sobre su mesa y a la cual le confiaba sus mensajes y preocupaciones en forma de pequeños papelitos de los cuales se nos han conservado unos 120. Estos muestran claramente las preocupa​ciones del P. Jordán. Además, son un signo evidente de cómo Jordán, de acuerdo con los "excesos mariológicos de su tiempo", veneró a María como "totopode​rosa intercesora', cómo le encomenda​ba todas sus preocupacio​nes y cómo estaba lleno de una confianza ilimitada en su maternal ayuda. Hay suficientes preocupaciones expuestas con estremecedora claridad, por ejemplo cuando se trata de las necesi​dades diarias de la comunidad de Roma, la ayuda prioritaria a la Misión de Asma en la India, y con frecuencia con dificultades internas surgidas en una u otra comunidad y que Jordán tenía muy en su corazón; finalmente los cohermanos individuales (y Herma​nas) a quienes tenía que acompañar con su oración paternal.


Los papelitos de sus oraciones son un testimonio de la profunda venera​ción a Marta del P. Jordán. La personalidad de Jordán, que tiene de esta manera (para algunos más bien infantil) ante sus ojos siempre a la Madre de Dios en sus preocupaciones apostólicas de una forma ininterrumpida e inamovible, es exactamente la misma, fogosa y combatiente del Siervo de Dios, que encontramos en su Diario Espiri​tual.

En cierta ocasión contó Jordán una anécdota de su vida, que muestra donde tenía puesto siempre su pensamiento: “Cuando a mí en un sueño en cierta ocasión me perseguía gran cantidad de personas por algún motivo y yo huía, se me apareció María con el Niño Jesús en brazos en medio de un bellísimo esplendor y me miró amablemente (con una cariño​sa sonrisa). Yo al verla caí en de rodillas, dispuesto a entregarme a los perseguido​res.”

Pero, a parte de las oraciones, la verdadera devoción a María debe consistir en imitar su forma de vida, su escucha al Padre, su servicio a la Iglesia... Esto fue también fundamental como lo atestiguan por ejemplo, estas frases suyas: “Cada uno además debe honrar a María por medio de fervorosísimas oraciones, y por la prác​tica y adquisición de aquellas virtudes que nos hacen más semejantes a nuestra Madre Celeste.”

“Mirad a María, que aun que hablaba poco, hizo sin embargo tanto con su buen ejemplo, su pobreza, su modestia y demás virtudes. Imitadla para que también vosotros alcancéis mucho por ​medio del buen ejemplo.”

Por último, recordemos que Juan Bautista Jordán, cambió su nombre por el de Francisco MARIA de la Cruz Jordán. Esto ya es muy indicativo.

Preguntas para el diálogo:

1.- Hay devociones en cristianos que se limitan a conocer “apariciones” de la Virgen  y a una especie de “cotilleo sagrado”, ¿Cómo es mi devoción?

2,. “Por María a Jesús” ha sido siempre el dicho de la Iglesia. ¿La devoción a María, me lleva de verdad a Jesús?

3.- ¿Qué virtudes admiro en María y debería imitar?

8.- SER INSPIRADORES PARA OTROS MOVIMIENTOS AL INTERIOR DE LA IGLESIA 

Cuenta el P. Hoppfenmüller que en los comienzos de nuestra Sociedad, bastantes Estudiantes en Roma pasaban mucho a donde nuestros vecinos los Jesuitas, a fin de consultar, y para ver si se les pegaba algo, pues no tenían claro cual era nuestro propio espíritu. Y el Fundador comentaba “¡Ojalá que ya hubiésemos llegado al punto de poder decir: somos Salvatorianos en cuanto al espíritu y en cuanto a la vestimenta”. 

En el Apostelkalender de 1895 escribe Jordán de su puño y letra: “Nuestro nombre, Sociedad del Divino Salvador, no es solamente bonito, sino que quiere caracterizar a nuestro Instituto. Pues, qué es lo que nuestra Sociedad pretende, a no ser el esforzarse por continuar la obra salvífica del Divino Salvador a través de la modesta participación en las actividades de toda la Iglesia y distribuir al mundo toda la gracia que el Divino Salvador conquistó para todos los hombres: anunciar la doctrina santa y sublime del Salvador, contribuyendo así para que la Buena Nueva que los pastores proclamaran en los campos de Belén: ‘Os ha nacido un Salvador’, encuentren eco en todos los países”?

Esta falta de claridad a la que apunta el P. Hopfenmüller,  es debida en ciertos de nuestros miembros al famoso principio que tenemos: “evangelizar con todos los medios que la caridad de Cristo inspira”.

· Esta universalidad de medios, sin embargo no da carta blanca para que cada uno se sienta capaz de saber y entender de todas las cosas, y menos sin prepararse. 

· Tampoco es una excusa para que cada uno pueda trabajar en el apostolado que quiera “porque se siente llamado a ello”, sin un verdadero discernimiento y sin aprobación y coordinación por parte de los superiores.

· Tampoco es motivo para que cada Salvatoriano él solo quiera hacerse responsable de todas las actividades de su parroquia, centro, grupo... Todo lo contrario, es precisamente ocasión para poner en común las cualidades y carismas de todos los que le rodean y emplearlos de forma comunitaria y organizada en bien del anuncio del reino de Dios.

La claridad o motivaciones que a veces pueden faltar a alguno de nuestros miembros, se han sentido tentados a buscarla en el pasado en otras congregaciones que tienen la actividad apostólica más definida o concretada a aspectos concretos. Modernamente cuando la claridad no existe, la tentación es casi la de pasarse a ciertos movimientos que pudiéramos llamar primos nuestros, pues también trabajan ampliamente con grupos laicales, como pueden ser los Movimientos Carismáticos, Focolares, Camino Neocatecumenal... ...

No es que no podamos colaborar con dichos movimientos y otros muchos. El artículo 108 de nuestras Constituciones reza: “En consonancia con la intención original de nuestro Fundador, procuramos promover la cooperación de individuos y grupos que se unen a nosotros en el mismo espíritu y finalidad apostólica.” Se está refiriendo aquí especialmente a la colaboración con las Salvatorianas y con los Laicos Salvatorianos, pero no excluye a ningún otro grupo eclesial. Pero no podemos en todo caso desvirtuar nuestro propio carisma, expresándolo de forma popular: “pasándonos a la barrera contraria”.

Jordán tuvo la idea de ingresar en la Congregación del Verbo Divino, así como la de unirse a D. Bosco o también a la Sociedad de San Pablo. Con todos ellos colaboró un tiempo pero vio que su carisma era diferente, y la universalidad que él propugnaba para sus miembros era la de ayudar a “coordinar las fuerzas católicas”, que no se perdiera ningún esfuerzo por el individualismo, que todos los cristianos fueran evangelizadores activos no solo meros receptores de la evangelización, que se abriera un gran diálogo en la Iglesia a fin de sentirnos todos evangelizadores de la misma causa, que todos fuéramos evangelizadores comunitarios inspirados en los apóstoles (con su variedad de personalidades y de lugares de evangelización, pero en torno al mismo maestro y comunitarios).

Se trata, pues, de ser abiertos, dialogantes, colaboradores con todos en la causa del Reino, inspiradores de cooperación, diálogo, apertura, responsabilidad de todos los cristianos dentro de la Iglesia, valoradores de los carismas y cualidades de cada uno, coordinadores de actividades y apostolados, avanzados en el liderazgo, abiertos a nuevos campos ... ... Pero todo esto, es naturalmente muy distinto a que algunos se dejen llevar por cualquier movimiento que les suene a nuevo, aunque representen un nuevo camino dentro de la Iglesia, como si fuera la última pica puesta en Flandes. Uno puede cuestionarse, naturalmente si su camino o respuesta a Dios va a través de los Salvatorianos o de otro movimiento eclesial, o incluso si está llamado a fundar uno nuevo... Pero lo que no puede hacer, es: escudándose en la Universalidad y amplitud de nuestro carisma, perder la orientación optando por un camino diferente y decir que ese es nuestro carisma interpretado hoy.

Preguntas para el diálogo:

1.- ¿Conozco mis carismas y cualidades personales? ¿Los estoy aprovechando y poniendo a servir de forma adecuada a través de las posibilidades que me da la comunidad salvatoriana?

2.- ¿Tengo claridad en cuanto al carisma, misión, espiritualidad e identidad Salvatorianas, o ando buscando novedades?

3.- ¿Cómo es mi colaboración con otros movimientos? ¿Soy inspirador para ellos desde nuestro carisma y me enriquezco desde su riqueza, o me empobrezco en mis relaciones con la comunidad y en cuanto a la universalidad al dedicarme casi en exclusividad a promover lo de otros?
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� Términos todos complementarios, y en los cuales no hemos profundizado suficiente, pues siguen siendo motivo de cierta división en las comunidades y provincias, así como de justificación de las propias posturas. Es algo en lo que debemos ser coherentes y no imitar a nadie, sino sobrellevar y dialogar sobre  la contradicción que puede presentársenos entre el “todos los medios que la caridad de Cristo inspira” y el “insertarnos donde no hay ningún medio”. Recordemos que Jordán compró personalmente varios y grandes palacios, y los usó para servir a la formación, a la comunidad y a los pobres. ¿Contradictorio?!?


Otro punto a equilibrar es el TODOS y la UNIVERSALIDAD, en relación a la totalidad de la persona, espiritual y humana. Me refiero a la acción social, política y religiosa, o a lo que a veces se llama pre-evangelización y evangelización. El ejemplo es Jesús mismo, Salvador: su acción es sanar y salvar a la persona completa, sin desequilibrios por alguno de los lados.


Tercero y muy importante, es ver cómo no hacemos nosotros personalmente todo, sino que integramos (a la manera de los tres grados de Jordán) a todas las personas posibles para esta gran tarea: hombres, mujeres, niños, escritores, científicos, bienhechores...


Cuarto y decisivo: Jordán habló con muchísima frecuencia de la lengua, de la crítica, de la descalificación... ... La discusión es buena porque ayuda a discernir, pero hecha en su ambiente y con ánimo de dialogar y contribuir a la claridad. Cuando se convierte en descalificación de los otros porque no están, por ejemplo, insertos como yo, o piensan de forma diferente, o interpretan algún detalle de forma diversa... o cuando cualquiera en la comunidad se apropia el derecho a criticar o dar soluciones que corresponden a otras instancias, seguramente se trata más de una falta de caridad que de una contribución al verdadero discernimiento.
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